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íásfca ácteditafia ''CMÜ iin Variado y cbmplííto siirtifJo en to" 

cfaciaRíi de corsés, desde el m á s económieo hasta el inás Injoso, 
Los modelos de esta cas todos proceden de Patín. 

Se t o m a n medidas ádonn'cilio. 
y:u:: Or-intóbal G, frente á la Admini.stración do Correos. 

tí im immm 

Pla¿a de ía Garniceria, esquina á la callo de Ru'prrez. 

S e r v i c i o ' e s m e r a d o da^ c o c i n a « 

Gran surtido en fijamhreí». 
Monas a 15 y-25 céntimos. 

aViaofi-y licores de-aúrtiditadas marcas/ 

El gobierno Morek sigue al 

parecer tan satisfecho, goaando 

«so que Hs* dado en! lIsmArsd 

«las dulzuras del poder.» 

. Lí» politioa continua desarro­

llándose como íiempre: la m i s ­

ma eombria deGoración ' abajo, 

los mismee entorpeoedores in­

cidentes, la misma indiferencia 

arriba. 

Asi yau,d«sfiLando los polili-

cos de todos los colores, satisfa­

cen su ambieión de pombre y 

df míiu^p^ se payoneiin con unasi 

cuan tas declaracienes-promesas 

debidamente estudiadas (par* 

decirlas, »o_ paraj ponerlas en 

práctica) j dejau el puesto á ios 

que vienen. 

Mientfas"tántíj^é!' pueblo su­

frido y pacientislnljb é-sipera á ese 

Mc)ií4s qué los lleve á la t ierra 

prometida;- tierra de paz y r e -

ceueración., Una y otra cosa no 

l e g a n . 

luchan ya por 

la cotíquistá|''(íe Ideales más ó 

metíoV"'ác'eptial)fes,' todo se ha 

cúrronifddó dé' tál^menera, que 

5'á no existe masque una cos,a: 

la ámbióíórí, la perfidia y la in­

consecuencia-más descarada eu 

los p̂ tid'̂ iíMJhíiídos. 

Asi se y_é>j|ja^-|iq|uo-ll;os--^ev di­
viden por pequeñas diferencias 
en una aprobación y que por la 
euestiÓQ m4s simple se hechim 
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Moras de consulta; De IG á 1^ de la mañana y de 4 á 6 de la tarde 

Rayos X—Sociedad y i^^ principal.-Rayos X 

los trastos á la cabeza. Esto será, 
muy, humano, muy e-apanol/si 

I se quiere; pero ese patriolism^j 
de que tanto se a 'ardea y qua 
tau buena sombra hace para al-^ 
gunos , no parece preci«ámenle" 
donde^más falta hace su arraig,0í]¡ 

De esta forma marehfumos í̂ . 
paso lento en la resolución d<?̂ . 
tantos ¡mportante.s problemas j 
como agobian á la patria, á la ' 
q u e s o le va d ' jando coosmnir 
lentamente agobiada por tantas 
desdichas. 

Vivimos hoy muy descuida­

dos comentándolas actual ida­

des más frivolas sin cuidarnos 

d e q u e existen males muy vien 

jos y muy hondos qua hemos ol­

vidado; pero qua van dest ru­

yendo el organismo. 

Tienen remedio: solo falla, 

que la opinión misma, la que 

se queja por sistema inconcien­

temente se haga cargo de su 

bienestar, haciendo ver á iodos 

los políticos que no eHlá, muerta 

que vive y vigila. 

De otro modo esos problemas 

irán gravándose, y cuando vol­

vamos la vista hacia ellos será 

tarde, muy tarde. Camitiamos 

mny perezosa-meníe, ápaso l en ­
to.. 

MIL PESETAS al que presente 
Odpsulas d* Séniélo, ú utr» es-
psc Jícsi mejores que las del Bae-^ 
tor Piidí de Bircelona; y que suran 
más pronto y radicalmente todas 
las enfermedades urinarias. 

Plaza del Pino, 6, farmacia. 

Las moscns que Indadable-

mente desempañan a lguna nrí-

syón importante en el mundo, 

cuyo objetivo no está al alcan­

ce d e la generalidad de las gm-

tea que ŝ  lo ven en esos insectos 

popiilarisiinos la afición moles­

t a , están araenizado-^ de muer­

te. 

¡Pobros moscas! Han trope­

zado, como se suele decir, con la 

horma en su zapato, en forma 

de un sabio osenro y modesto 

qne ha dado á conocer un pro­

cedimiento rápido y seguro para 

exterminarlas; con' lo cual 

.seguro qne desaparexcun. " 

LoH progresos de la higiene 

íliTíñ siil fatalen para esos pobres 

insectos; y desde quo se ha 

com|irobado que son ellos los 

qué trasmiten j propagan lae 

renfv rraedades infecciosas «u 

icómplícídad con loa microbíes , 

se les' ha deoltrado la guerra áé 
muerte. 

¡Los microbios, las moscas, 

las ratas! Ksos son los enemigos 

de la salud pública, según hi úl­

tima moda, y por todos los me­

dios se procura estermínarlos. 

Pero su num«ro •« ínlinito y el 

esfuefíio humano se eslr«lla in­
te la prolija regeneración de lo 

in lni taraente pequeño. 

Hablar de las moscas en pla­

no inviei no,cuando están «dor-^ 

mecidas y no dan guerra , pare-

oe algo txtraflo, psro eso ss ju s -

líñou por la r a ián poliüírna d« 

que el viejo de autos, dijo el 

sabio de rtferencla, es ahora, 

• n la eítacíón d« lo» ír íos,cuan­

do ba dado ha cenoeersus pro­

cedimientos oxterminudores. 

Se trata, según los periódicos, 

de un aceite prodigioso que des­

truye totalmente, no solo k tan 

molestos bichos alado», sino sus 

hu ' 'VO», y,se aspira, nada menos, 

en el transcurso de algún t iem­

po á consejidr la absoluta de­

saparición de las moscas. 

^Será esto un bien ó un mal? 

¡Vaya usted á, saber! Desde loa 

calvos, en cuyo gremio figura 

por derecho «propio» el idem 

San Pedro , recibirán la noticia 

con j i b i l o ininenso pues no ten­

drán necesidad de ponerse el^ 

gorro en v^féOQP'*''* protejer 

conlra los rnasguilos sus vene­

rables y relucientes bóvedas 

craneales. 

Pe ro lo que ignoran muchas 

gentes, es que para util izar ese 

cóteó» *"pr<')dlg¡oso (¡ontra lus 

moscas' fs preciso a lo ja r . . . ¡'M 
oió«oaí tfn diario parisién in-^-

tltuyó uu' premio de diex mil 

franr*s al m-jor proi-edimiento 

de exterminar á «son ¡tiseclos, jr' 

ahora , naturalmente tiabrá que 

dárselo al sabio NUHO licho. 

Pero, á raá^ de esas moscas, 

oscuras y seoiabloa, a ladas y di­

minutas, háf otras, qu« no viié-^ 

lán, pei-o que se pegan oomo IÍ^ 
yedra á k topia y qua no dejan 

vivir en paz A íus vl i t lmís . Que 

s a l o d i g í n á lo< personajes in­

fluyente», quo «o pueden ü b r t r -

sa da sn persecución. 

fin todos los sitios donde h a j 

I mi,«l, aqudeu Us tnosoas; y en 

estos tiempos de crisi-» K«'I*>'*I; 

con el porvenir incierto, cada 

ofidna pública es u u r i o pennl 

de iniel que, acuden los p ie len-

, dienUs... ¡como mosoas! 

Pa ra las mosoas bípedas no 

hay procediinij^nto extennina-
j dor que valga y, jos que ejercen 

influencia en los «destinos» pú­
blicos.se Ins encuentren hasta 
en I» ífopa. ¿Por qué ao se ofre-

I oe prsmio de importancia al in­
ventor dtl procedimiento más 

eficaz par» exterminar los p r e ­

tendientes? 

Los microbios, las moscas, 

las ratas, los.pretendisnleM, [Qa¿ 

plagas tan molestas! 

JIbol ¡ N i a r t 

IB ÜRPIELIÍI 

Seguramente que no lodos 

cenocen el origen del nombre 

de la «camelia». Reproducimos 

la versión de un escritor italia­

no, ignorando si este la ha lo­

mado de otr* español. 

Nuest ro rey D . F«rnando VI 

eslabíi enfermo de ukelancolia. 

Un dia del . nies de Diciembre 

d«l año 1789 paseábase en FU 
cámara , en actitud triste. Pene-

• Ira en la. estancia, alegre y dan­

do ligeros sallitos, la reina Ma­

ría Teresa, que llevaba en la 

mano tia|i planta con una flor 

ii bia.no^y^Li reina se la presentó 

al marido. 

—lis una hermosa flor, pero 

sin aroma —dijo Fernando VL 

abrazando con ternura á su es-

po^a,, 

La flor presentada por Maria 

j Teresa a l roy se la habia ofre­

cido un jesuíta misionero en la 

i a l ade Luzón, u n a d é l a s Fi l i -

pimis. El jeHuita llamábase «G;i-

meüo», y porosa razóu' se lla­

mó «Camelia» la flor. 

líl pequeño árbol faé llevado 

á los ja rd ines del Retiro, eu 

donde SM hicieron luego nuevas 

plar»tacioue8, cuidando mucho 

de ocultarlas para qu^ no so 
vulgarizase la flor. Poco A poco 

cesó el monopolio, y hoy ya so 
ha genera izado el cultivo de la 

bella planta. 

S e r v i c i o p e r m a n e h i e 

Comedores roaervados. 

Oran surtido en mariscos. 

Alonas con huevo á 25 cén­

timos. 

Bollos do leche á 10 id. 

Abonos á 75 pts mensuales. 

Especialidad en cubiertos. 

Galle del Licenciado Cáscales 

(antes Jabonerías) 

CflUTH DE PPIS 

La higiene parece con»'s t í r 

hoy dia en oanstíparse. 

Atrapar pleuresías, fluxiones 

de pedio, reumatismos, estío es 

higiénico. Para ello es dou en 

los teatros u n a abundancia lal 

de corrientes de aire que os ha­

cen estornudar mientra» dura el 

espectáculo.Frecuentemente lle­

gáis á oasa tosiendo, y no ei ra­

ro enterarse ds la muerte de aU 

gán f amateur» ó critico á con­

secuencia de urna bronquitis i n ­

fecciosa. Por esa muer te úo pu­

dieron hacer reclamación algu­

na. Estas no se hacen más que 

con los asegurados de incen­

dios. 

El ineendio se produce una 

vez cada oiucuenta «lioa, y 

t ienen á morir cuarenta pe r so ­

nas; las enfermedades de pecho 

86 producen cada dia y llevan al 

sepulcro á millares de crisllanos; 

pero esto no es n a d a para los 

higienistas. 

La higiene os persigue por 

doquiera; si entráis e n n n c r é s -

taurant» os encontráis con apa-

ralitos que puestos en mor i -

miento os envían i esde la nuca 

á los pies uu aírecillo helado al 

cual no resisten ios lempera-

meotós má^ robustos. Al mo­

mento os entran ' éseafófrios y 

hacéis la dígHstidn eoo fiebre. 

Eí lo es hígiénicja. 


